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peche hasta San Juan de lllúa pocas menos de ciento; y 
en todos estos caminos por mar y por tierra, pasó 1nuy 
grandes trabajos y fuertes persecuciones, como queda 
visto. Puédese creer piadosamente que el Virey pensó 
que acertaba en estos negocios, y que le movió buen ce
lo y devocion que tenia a nuestra órden, por la cual en
tendía que pugnaba desfavoreciendo al prelado general, 
y impidiéndole la ejecucion de su oficio, y ayudando á 
fray Pedro de San Sebastian y a sus difinidores y alle
gados; mas con todo esto, dicen los que algo entienden 
r¡ue, aunque mas queramos:esousar al Virey con el mun
tlo, no seremos bastantes á escusarle delante de Dios, 
que no admite lisonjas ni paliaciones, y sabe Jo que en 
este caso pasó y el camino que los frailes llevaron hasta 
ganar las voluntades del Vire y y de su muger, y aun 
por cual caminaron él y ella en este negocio; cuanto 
mas que no es cosa nueYa errar el hombre cuando se 
mete en oficio ageno, y en gobemai·, ordenar )' re¡rir 
familias y rcpúl>licas que no estan a su cargo. Pero de
jemos esto, y volvamos a la isla á ver si se apresta la 
flota; mas primero será bien decir lo que sucedió en el 
rio de la Yeracruz por este tiempo. 

De ww crecie11te del rio de la Veracrnz, y de los daiws q11e 
ltiw, y como concertó el z1adre Ponce navío e11 que venir rí 

Espaita. 

l'or este tiempo estando el padre Poncc en la isla de 
San Juan de Ulúa, y los oficiales reales de la Veracruz 
de camino para el puerto, para despachar la flota, llovió 
tanlo en la sierra, que hizo crecer y salir de madre el 
rio con tanto exceso l' tan extraordinariamente, que se 
entró por las casas de la cil>dad, v arrebató con su ím
petu y furia veinte carros , cargados algunos dellos de 
pipas de vino, que llevaban á México, y llevándolos há
cia la mar los deshizo y destruyó, de suerte que carros 
'Y vino lodo se perdió sin poderse remediar; cogió así
mesmo todos los barcos y chalupas que hal>ia en el río 
de la Veracruz, en la boca que sale á la mar. y dando 
con ellos en tierra los hizo pedazos ..... contra los 
arracifes ele la isla donde tambien se perdió. Este rles
ma ..... fué causa de que la flota se <)etuviese al
gunos días mas, porque la plata del rey y aun la 
de particulares, con muchas mercaderías y matalota
ge, se estaba detenida en la Verar,ruz, con mucha gen
te de la que había de venir en la flota, especial los maes
tres, pilotos y capitanes y aun el mesmo General, y asi 
fué meneslcr que tocios aguardas•m á que el río mengua
se, y se amansasealgun tanto su furia, y entónces en ca
noas pasaron la plata y Jo demás que quedaba, y Juego 
algunos carros, con los cuales, y con otros algunos y al-
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gunas harrias que estaban de la otra banda, lo despacha
ron al puerto, en el cual, con lo mucho que tambien babia 
llovido, se perdió gran cantidad de cueros de los que ha
bían de venil' en la Ilota, que esto es lo que principal
mente traia, con mucha grana que llaman cochinilla, y 
alguna seda y loza de la China, y gran suma de plata 
asi del Rey como de particulares 

Por esle tiempo aun no sabia el padre Ponce en que 
navio se babia de embarcar, que aun no le babia con
certado, por no acudir los maestros y dueños de las 
naos á la isla, por causa de la avenida sobredicha del 
rio, y habiendo despues comenzado a concertar un na
vio llamado Santa Catalina, en que él babia ido á la 
Nueva Espaiia, no tuvo efecto porque le pedían flete ex
cesivo, y fué misericordia de Dios no concertarse en él, 
porque dcspues se perdió, con otros, cuando desembocó 
la canal. Concertó finalmente otro llamado Santa Inés, 
c¡ue era el en que babia ido el padre Comisario que que
daba en la Nueva España , el cual le procuró y hizo en
viar con que se pagó el flete para sí y:para sus dos com
pañeros, llevando en él la camara de popa, con tres ca• 
malechos y un corredorcito, y una despensilla para el ma
talolage ; el cual era moderado y se lo habían dado en
tre cuatro ó cinco personas devotas, y fué Dios servido 
que hubo para Lodos tres y para dará los necesitados y á 
otras personas del navío, y aun para dejar en el primer 
convento de España dontle desembarcamos. 

lle como salió la fl,ola del puel'lo de San Juan de Uliia, y 
llegó al de la llabmw. 

Estando la Ilota aprestada de vergas en allo, para ha
ce1·se á la vela, mandó el General, Domingo en la tarde 
once de Junio, disparar una pieza de arlillel'ia, para que 
todos se embarcasen, con intento de salir otro día del 
puerto. Embarcóse la gente, pel'O faltó tieínpo el lunes 
y así no pudo salir la Ilota, con que algunos que no esla• 
ban despachados se holgaron mucho, pero á los mas da
ba pena ver que no saliese, asi por las calmas y malos 
vientos que snele haber desde allí hasta la Habana , 
cuando sale larde, como por los recios temporales que 
así mesmo suelen reinar en las costas de España, en co
menzando á entrar el invierno. 

Martes por la maliana, trece de Junio, día de San An
tonio de Pádua, disparó la capitana otra pieza, para que 
todos se recogiesen á sus naos, porque aunque a algu
nos les parecía que no habia vien lo para salir, y otros 
no quisieran salir en martes, diciendo ser dia aciago, al 
General pareció lo contrario, y no curando de agüeros ni 
abusiones, mandó que saliese la Ilota. Hizose asi, y co
menzaron á largar las velas como a las nueve de lama
ñana, y aquel día se hizo á la vela y salió del puerto to
da la Ilota, en la cual venían veintinueve velas; las vein
tisiete para Espal1a, y una para Puerto Rico, y olra pa
ra la Habana; dos dcstas venían do armada, que eran ca
pitana y almiranta, para defonsa de las dcrn;\s. Salió 
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pues la flota con un ven tecito favornille, aunque flojo, 
v caminó con tanta IJonanza de mar la vuelta del Norte, 
wn poco á poco y con tanta quietud y sosiego, que afir
maban todos no haber jamús visto en ningun ot1·0 viagc 
la mar tan quieta y sosegada como entónces. Venían en
tre las demás algunas naos zorreras, á las cuales fué 
n11mester venir aguardando, y por esto se detenía la flo-
ta y no caminaba tanto, dos deslas comenzaron á hacer 
tanta agua, que se pusieron de mar en t1·aves y amaina
ron todas las velas, y tuvieron necesidad de que la ca
pitana y almiranta las socorriesen, dando órden de 
a"uardar toda la Ilota, hasta que con buzos y otras di
l~encias les tomal'Oll el agua y las remediaron, y asi pu
dieron seguir á las demús. Con este tan quieto y apaci
lile tiempo, caminó toda la Ilota por espacio _de veinti
cinco dias, yendo todas las naos como si fueran á bodas 
ó ;\ alguna fiesta, pescando muchas maneras de pe
ces, especial unos que llaman dorados, que son gran
des, de arroba y tic arroba y media y aun de dos arro
Jias y mayores, muy hermosos y de muy buen gusto y 
sabor. Estos los pescan con fisgas cuamlo acuden sobre 
aguados, y había alguno~ tan diestros en fisgar, que 
desde lo alto de la camareta de popa los clavaban y su
Lían aiTiiJa; tambien los cogian con anzuelos, cebánclo
los con alguna carnaza puesta en ellos, y dando salti
llos, con que los engafrnban y haci:in creer que fuesen 
pescadillos que iban hul'endo dellos, y asi se abalanza
ban al cebo y le cogían en el aire, y quedaban presos 
en el anzuelo que estaba encohierto. Al cabo pues desle 
tiempo llegó toda la flota á ponerse en altura de veinli• 
cinco grados, y aun mas, que era l¡¡ que habían menes• 
ter para virar para la Jlahana. I poco despues se desa-

parecieron tlos naos, apartamlose tic las otras, una de 
las cuales era en la que venían los seis frailes que en
viaba el padre Comisario á España, pern despues toma.
ron el puerto. 

Sábado ocho do Julio proveyó Dios de un Yienlo ven
daba!, tan recio y largo, que pudo con él atravesar toda la 
nota casi todas las corrientes que van á dará la canal de 
llahama, yeldomingodemaliana nueve tlel mesmo, aun
que estaba muy nublado, descuurieron la tierra de la 
IlalJana, y con mucho contento fuel'On prosirruiendo su 

. o 
Yiage para poder reconocer qué ¡iarle fuese de la isla 
la que habían descubierLo; pero á esta sazon y coyuntura 
sopló viento contrario, por lo cual, y porque llegaba ya 
la noche, dejó la capitana de proseguir aquel rumuo y 
se volvi6 á la mar, y tras ella las demás, y caminaron 
tanto toda aquella noche con aquel viento, que refrescó 
mucho, y con las grandes corrientes, que cuando ama
neció el lunes, diez de Julio, ni se parecía la tierra ni 
estaba ya nao con nao, sino cada una por su parle, aun
que las mas procuraban seguir á la capitana, que iba de 
una vuelta y de otra; pero nuestra nao Santa Inés, en 
que venia el padre Ponce, ó porque no le dió lugar el 
tiempo , ó por descuido ele los que la regían, no la pudo 
seguir ni aun juntarse con las otras, y así cuando llegó 
el martes once se halló sola, aunque aquel dia l' el si
guiente pudo ver tfu muy lejos otras dos, mas no le fué 
posible juntarse con ellas, por lo cual los que en ella ve-
11íamos, quedamos muy desconsolados y ungidos, ma
yormente porque todos aquellos !res días hubo calma 
ó viento contrario, y cuando ventaba á propósito, era 
muy flojo, y luego escaseaba y aun cesaba, y así nos lle
vaban las corrientes ú mas andar;\ la canal Jlahama: y 
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temiendo desembocar antes de lomar el puerto crecia 
la aflicion } desconsuelo, porque hacia ya la nav~ algu
,ia agua, y de clos bombas que traíamos se h:1bia que
brado la una, y no set·via de podrida, y aun se comen
zaba ya¡\ sentir falta y necesidad de agua beber, porque 
creyendo que se lomara presto el puerto, no. babi? ha
bido órden ni concierto en gastarla, y s1 entonces 
desembocábamos no podiamos tomar refresco hasta la 
isla de la Tercera, si no fuese que con algun temporal 
diésemos en la costa de la Florida, donde tambien babia 
pelig1·0 y no pec¡ue1io. 

El mesmo martes en la tarde, poco antes que el sol 
se pusiese, descubrieron los de nuestra nao por la par
te de popa, á la banda del Nordeste, cuatro isletas, y di
ciéndole al piloto su forma y situacion creyó ser las 
Tortugas, que son unos vagíos que van las ílotas, y aun 
todos los que navegan aquella carrera, á reconocer, por
que halladas estas es muy fácil la naveg?cion d~ allí á 
la Habana, que dista déllas no mas de tremla y cmco le
guas, y cuando no las reconocen sino que quieren atra
vesar sin tocar en ellas se suelen tardar mucho en el 
viage , y se padece mucho ~rabajo y . ,' . . . . por rei
nar allí muchas calmas, y sm querer m sentirse los lle
van las corrientes á la canal de Bahama dondll desembo
can; creyendo pues el piloto que aquellas fuesen las Tor
tugas, hizo viage hácia donde enlencfia estar la Habana, 
aunque no muy contento por hallarse en tan ma~ para
ge: aquel dia se echó llave al agua y se comenzo á d_ar 
tan solo media azumbre á cada persona para todo el dta, 
con que algunos se comenzaron il inqu!elar. Miércol~s en 
la tarde, poco ántes que el sol se pusiese, desc1,1brimos 
por popa unos cayos ó isletas, con que se consolo la gen-

te, pareciéndoles ser tierra tle la Habana, y crei•e1Hlo el 
piloto que eran ciertos cayos que están junto al cabo de 
San Anton, cincuenta leguas abajo de la Habana, viró 
luego con ánimo de dar vuelta para la mesma Habana, 
pei·o, porque calmó el viento l' las corrientes eran muy 
1·ecias, tornamos cuando amaneció el jueves trece de 
Julio a ver las islillas que pensaban ser las Tortugas, y 
aunque parecia cosa dificultosa de creer, que en poco 
mas de una noche hubiese atravesado la nao desde jun
to al cabo de San Anton hasta las Tortugas, con tan 
poco viento, con todo esto lo afirmaba el piloto, echan
do la culpa a las corrientes, diciendo que ellas habían 
llevado el navío. Asentado pues esto lln su imaginacion, 
viró á la banda de lesueste, l', yendo agi, á la larde tem
prano tornaron los de la nao á descubrir desde encima 
de la vela de gavia, los mesmos cayos que la larde tín
tes, por la banda del Poniente, y habiéndolos visto el 
mesmo piloto y marcado, se cerliílcó en que no eran 
los que babia imaginado, sino otros que estan junto á la 
costa de la Habana, arriba de un puerto que llaman ~1:i
tanzas, en la canal vieja, por la cual se solia naveg,1r 
para Espa,ia y por no ser buena se ha dejado, y ~nten
dió que todos aquellos días habíamos estado metidos en 
ella, y c¡ue misericordiosamente nos habia sacado Dios 
de aquel peligro, y decio que si hubiéramos entrado en 
la canal nueva, hubiéramos ya desembocado por correr 
mas en ella las aguas; luego mandó virar para el Ponien
te, y con buen tiempo que el Señor nos envió, fuimos 
aquella noche montando aquellos cayos, y cuando ama
neció viernes catorce de Julio, dia de San Buenaventu
ra, descubrimos la tierra de la Habana, y se conocieron 
las sierras de Matanzas , y prosiguiendo nuestro viage, 
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prolongando la costa , nos acudió á ruet.lio tlia la virazon 
que fué viento Nordeste, con que caminamos mucho con 
gran contento de todos, viendo que nos acercábamos á 
la tierra y al puerto que deseábamos. A la tarde aflojó el 
viento, y así caminamos muy poco aquella noche, aun
que á la media de ella acudió un terral, con que poco fl 
poco fuimo.s costeando tierra á tierra el sábado quince 
hasta medio dia. Entonces volvió la vi1·azon como la tar
de antes, con la cual tomamos el puerto de la Ilabana, 
á las tres de la tarde, y apenas habiamos entrado en él, 
cuando calmó el viento y vino un aguacero, que á coger
nos fuera no nos le dejara tomar, á lo menos aquella no
che. Ilallarnos surta en el puerto la flota, que, aunque á pe
dazos, unas naos ú once, y otras a doce y otras á trece 
del mesmo mes, todas le habían tomado, esceplo dos que 
faltauan; una de las cuales le tomó el domingo siguiente, 
mas la otra, sin lomal'le, desembocó la canal y vino á Es
paila con buen tiempo, y libre de tormentas y peligros. 

De como el padre Ponce salió e11 tierm y se aposentó en 
nuestro convento de la llabant1, y de algunas cosas que allí 
~1tcediero11 entre los fi·ailes. 

Llegó al puerto de la Habana la nao en que venían 
los seis frailes de Móxico, ántes que la en qne venia el 
padre Ponce, y asimesmo otra en que Yenia nuevo guar· 
dian y muchos moradores para aquel convento, Lodos 
los cuales salieron luego ú tierra, y llegados nl monas
terio se arosent.iron en él , tomando fray Pedro de San 

Scuastian. para si y para cuatro de sus compatieros. la 
mejor celda en que suelen estar los prelados, no acor
dándose ó no hacientlo caso del padre Pon ce: el cual, 
luego que su nao Sanla Inés dió fondo y se puso en su 
puesto, á instancia del guardian viejo de aquel com·en
lo y de olro religioso, desembarcó aquella L.Jrdc, l' por 
no desasosegar aquella noche á los frailes, que eran 
muchos, porque llegaban á diez y nueve los que ya esta
ban allá, y solo babia tres celdas y dos chocillas, no le 
llevaron al conYento, sino á casa de ..... el cual dióde 
cenar y camas en que dormirá él y á uno ele sus secre
tarios (porque el otro se quedó en el navío), haciéndoles 
mucha caridad con gran clevocion y amor extraño. Lue
go el domingo por la mañana fué á San Francisco v ha
bló largamente á los seis frailes sobredichos, y ello; á él 
con mas gracia y llane1,a exterior qne otras Yeces. Dijo 
misa y comieron lodos junios, y quedó concertado que 
posase allí con ellos, como lo hizo hasta los dos de Sep
tiembre que se volvió á embarcar, repartiénr\ose en ca
da celda cuatro y cinco frailes, sin que fray Pedro do 
San Sehastian dejase la que habia tomado, ni conl'idase 
con ella al padre Ponce, ni aun por ceremonia. 

Luego como entró en el conrnnlo frav Pedro de San 
Sebastian se puso en que habia de presidir en ól, y prr
si11ió un dia ó dos alegando r¡ue era Comisario de los l'rai
lesque venian á España, y que traía comision paravisilar 
aquel convento; pero siendo advertido que no lo podía ha
cer, ni por ser tal Comisario, pues el guardian de aquel 
convento, conforme á los eotatutos generales, ha de pr(•
sidir á todos lodo el tiempo que alli están, ni por la comí
sion que traia para Yisitar el comento, pues solamente ha
bia de visitar al guardian viejo r1ue ya había acallado con 
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la venida del nuel'o, y á sus súbditos y no al qne 1le mar
YO venia y á los suyos, reporlóso con eslo y dejó dr 
presidir, dejando al guardian que presidiese. Sucedió 
esto anles que el padre Ponce desembarcase y lle
gase al con ven lo, y así cuando llegó le dieron su 
asiento v Ju11ar quo era la mano derecha del guardian, . " ' y el fray Pedro de San Sebastian tomó la izquierda, has-
ta el último dia de Julio, que no hallán1lose allí el padre 
Ponce, porque estaba muy enfermo en su celda, volvió 
;\ proseguir su intento y tornó á presidir en la comu
nidad, con grande nota y murnmracion de todos qne 
echaban bien de ver su vanidad y ambicion, y decian 
que 110 se hallaba nu punto sin mandar; pero ni el guar
dian se puso á defender su jurisdicion, por darlo con
tento por ser uno de los que de secreto le babian segui
do en su rellclion, ni ningun otro fraile le hizo resis
tencia, por no dar nota ni c¡uebrantar la paz, aunque no 
falló c¡uien le dijr,se cuan mal lo hacia; y lo que el fray 
Pedro de San Sebaslian respondia era decir, que ya se 
babia puesto en aquello y que lo ltabia de llevar a,lc
lante, y así lo hizo hasta los diez de Agoslo, que \'Ohió 
su asienlo al guarJian y él tomú el sttyo, ó por eritar 
los dichos y escándalos de los frailes, ó porque vió que 
el padre Ponce no acudia, por estar enfermo, á la comu
nidad y quo asi no le podia presidir en ella , que era lo 
que parccia pretender. Estuvo en la Habana el padrr 
Ponce muy enfermo, y íuó Dios servido de que, sin to
mar purga ni jarabe, quedó muy bueno y sano, porque 
obró en él nalurale1,a lo que pudieran obrar purgas Y 
olras medicinas que le aplic.iran muy a propósilo. Los 
~eis religiosos sodredichos de M{'.xico eran los que 
mandaban el com'enlo, y ;í quien rl guardi.m procuraba 
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dar guslo y regalar, como ú merecedores de grandes 
premios y como si no los enviaran á España en son de 
presos; que no poco se notaba entre los demás v aun 
hasta los seglares lo mormuraban. 

De lo mucho que se detuvo la {fofo e11 la I/abana, y qtté fué 
la causa, y como vino la de Santo Domingo, y algunas 
naos ele llonduras, y otras de Tierra (trme, y de los pare
ceres que h1tbo sobre si sale/ria la pota ó no. 

Cuando llegó la nota do Nueva España á la Habana 
venia el General muy determinado do partirse luego, 
dentro do ocho dias, pero halló órden y mandato del 
Rey para que so estuviese quedo hasla que se le diese 
nuevo aviso de lo que bulliese ele hacer; y el que pocos 
dias despues se le dió fuó que aguardase á Alva1·0 Flores, 
un capitan muy experto y aforlunado en aquella carrera , 
el cual babia de venir al mesmo puerlo con algunos ga
leones de armada con la plata de Tierra firme, y que lle
gado este siguiese el órden que le diese. Un dia ó dos 
clespues de la fiesta de ( 1 ) .•.•...... . .. • ..•. . 
............... . .... .. . . . . .. ' ... . . 
llegó el Alraro Flores con mas ele veinte naos y dos ga
lizabras, (que son unos barcos pequeños de vela y re
mos) con que no poco se regocijó la flota ..... desde la 
fortaleza, y él á ella desde sus naos. Era cierto muy de 
ver cuan poblado _estaba ac¡uel puerto de navios , por-

(1) Aquí fal!ao en el original cioco rcngloucs. 
TOJIO 11. ;;~ 
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que, además de los sobredichos de Nu~va Espaila _Y Tier
ra Jll'me, habían entrado al fin de Juho otrns vemte de 
Santo Domingo, y antes que los de Nueva España los de 
Honduras, que eran siete ú ocho, sin. otros muchos de 
la mesma Habana-y puertos de aquella isla y de las otras 
circunvecinas, pues la gen le que había en todos ellos, y 
por el pueblo de la Habana, era infinita, que no podían 
andar por las calles, todos tan bien aderezados que era 
contento granrlisimo verlos; lo c¡ue it todos daba pena 
notable, era la falla que babia de bastimentos y provi
sion, y cuan caro valia todo y con cuanta dificulla_d se 
hallaba, lo cual fué causa de que algunos se volviesen 
de alli a Nueva España, hartos ya de estar y de gastar 
en aquel puerto, y viendo cuan de espacio se estaba en él 
la Ilota. 

Tenia Alvaro de Flores órden del Rey que tomase 
toda la plata de Nueva España y de Tierra firme, así del 
Rey como de particulares, y la pusiese en las naos que 
para ello escogiese y la tmjese á España, dejandole (se
gun se decía) libertad, para que en el salir ó no aquel año 
hiciese como mejor viese que convenia, consullados los 
pilotos, maestres y capitanes de los navíos sobre el caso; 
y así lo primero que hizo fué repartir toda la plata e_n 
ocho naos, que escogió por mas ligeras, fuertes y artt- · 
liadas, y luego hizo junta de pilotos, capitanes ~ '.naes
tres, y trató con ellos sobre si parliria la Ilota o mver
naria en aquel puerto, por ser ya tan tarde, y aguarda
ria al verano siguiente. Hubo sobre ello muchas deman
das y respuestas, dares y tomares, peticiones y requiri
mientos; unos decían que el salir la ílola tan tarde era 
temeridad mu y grande, y ponerla á manifiesto riesgo Y 
peligro, porque aunque estuviese la mar por aquel tíem-
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po libre y desembarazada de enemigos, el enemigo ma
yor y mas cruel era la mesma mar, que, en aquel tiem
po, había de hacer de las suyas y destruir la Ilota, sor
biéndosela ó dando con ella en la costa de la Florida , 
donde se perdiese toda, y que así era lo mas seguro es
tarse qnedos, y enviar luego por bastimentos á la Nue
va España y por brea á las islas, para dar carena. Este 
parecer se tuvo por el mas acertado y seguro, pero por 
ser de pocos (aunque los mas desinteresados y que mas 
des to entendían) no se tomó ni siguió sino el de los 
muchos, que fué que saliesen luego, y a lo mas larde 
en cuanto pasase la conjuncion de Septiembre; alegan
do que aun no era entrado el invierno y que Dios, como. 
Señor de los vientos y mar, les daria buenos tiempos, y 
que en invierno los suele hacer buenos y prósperos, y 
en verano acontece ser contrarios y malos. Y aunque 
decían esto, todavía muchos dellos se recelaban del 
tiempo, pero por sus intereses dieron este parecer, te
miendo que si invernaban allí se comerían de broma los 
navíos, y que se perdería la mercadería que en ellos 
traían, demás que la gente les gastaba mucho , y les 
gastaría mucho mas en la comida, porque la que habían 
traído de Nueva España se les iba acabando, y la que to
maban de la Habana era carísima y no se hallaba: y así, 
por ahorrar y no gastar, dieron el parecer que les des
truyó, como adelante se 11irá. 

Resuelto pues Alvaro Flores, con este parecer, en sa
lir del puerto para España con sus naos y plata, que 1rn• 
saba de doce millones, y determinado que luego fuese 
tras él en otra escuadra el General de Nueva España, con 
el resto de la ilota, porque esto se decía que era ónlen 
del Rey, viernes en la noche, primero de Septiembre, 



hizo disparar una pieza para que la gente se recogiese 
á las naos, y luego el sábado de madrngada otra para 
levar las aar.las y hacerse á la vela, con que los mas se 
entraron en las naos llevando consigo su ropa y mala
lotagc, con mucha prisa y no pcq11e1ia ..... Mas Alva
ro Flores ni sus naos no se hicieron á la rnla, ni salie
ron del puerto, sin saber cual fuese la causa, mas tic 
que quiso aguardar á la conjuncion, que ..... se tor
nó la gente á quietar, aunque dcstle cntónccs eslu
YO mas ..... 

De como se quedó e11 la Ilaba1111 uno ele los (i·ailes de Méxi
co, que e11viaba11 á Espaiia, y de otros muchos qne ,,enian 
r11 aquella pota, y 1lel mal término que tlwo rl g1111r1lia11 

co11 el padre Poncc. 

Aquel mesmo sá hado por la maiiana, dos de Srp
tiernbrc, cuando Alvaro Flores disparó la pieza para ha
cerse á la vela, como queda dicho, cnlendicntlo que iba 
de veras y que luego hahia de salir tras él el General de 
Nueva Espaiia , se cmba1·caron, de los seis frailes de Mé
xico que enviaba ú Espai,a el padre Comisario, solos 
los cinco con su halo y matalotagc, qucdúntlose el uno, 
que fué fray Rodrigo tic los Olivos, á titulo de estar en
fermo, sacando fin¡1as de unos zurujanos que le cura
ban, en que afirmaban que le haria notable dalio si se 
emharcasc con la enfermedad que dccian trnia; aunque 
no falló quien sospechase y aun dijese ser lodo aquello 
fingido, mas como no habia allí r¡uirn lo examinase, ni 
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examinado lo remediase, porque fray Pedro de San Scbas
lian, su comisario, era lambien su amigo y consorte en 
la rebelion l' resistencia que se habia hecho al padre 
Ponce, y el guardian de aquel convento, que á no ser el 
que era le podia forzará embarcarse, favorecia asime~
mo sus cosas, él se quedó en la liaban a muy seguro, al 
parecer, con aquel testimonio de los zurujanos; pero al
gunos frailes senlian otra cosa, y decian que su queda
da habia de ser peor para él y para sus negocios, por- . 
c¡uc en sabiendo della el nuevo Comisario, habia de en
viar quien por fuerza le embarcase y trujesc á Espana. 

Demas destos cinco frailes venian tambicn en aque
lla flota otros dos, que, como dicho es, enviaba el pa
dre Comi,ario con sus procesos y causas, y uno dellos 
era hijo de la mesma provincia de México. Tambien 
venian otros tres de l\'uern España, de lo de ~léxico, y 
otro de Honduras, y dos de Tierra firme, y ocho descal
zos portugueses, que yendo al Brasil arribaron á aquel 
puerto y se volvían á Portugal; todos estos eran de 
nuestra orden. De los benitos asimesmo venian diez ó 
doce, portugueses tambicn, que iban al Brasil como los 
otros y arribaron allí con ellos. Venian asimesmo al
gunos dominicos, y otros augustinos, y otros mas mer
cenarios, y cuatro de la compaliía del nombre de Jesus, 
y un descalzo carmelita de los de México, y algunos clé
rigos asi de México como de Tierra firme; pero muchos 
ó los mas deslos no se embarcaron aquel dia, porque 
luego echaron de ver que no saldria en él la flota. Tam
poco se embarcó el padre Ponce, aunc¡ue envió su halo 
al navío, pero salió á la villa a informarse de la verdad y 
despedirse de algunas personas graves, avisando de ca
mino al guardian it lo que salia, y que no se dcspcdia 


